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			No buscamos el amor, el amor nos encuentra a nosotros.

			Anónimo

			Cuando menos lo esperas, el amor llega.

			Anónimo

		

	
		
			Prólogo

			La lluvia caía con la persistencia melancólica que solo conocía la campiña inglesa en los días de marzo, golpeando con un ritmo suave pero constante los ventanales altos de la biblioteca de Weinthrot Hall. En el interior, el aire estaba tibio, perfumado por la mezcla de cuero viejo y papel envejecido, con un leve aroma a té de bergamota que aún humeaba en la taza olvidada sobre la mesa.

			Lady Geraldine Weinthrot estaba sentada junto al ventanal, con un libro abierto sobre las rodillas, completamente ajena al resto del mundo. Su cabello castaño oscuro caía en ondas sueltas, iluminado aquí y allá por reflejos dorados que el fuego del hogar avivaba. La joven de veintidós años no tenía prisa alguna por abandonar su refugio; el mundo exterior siempre le había parecido un lugar demasiado ruidoso, demasiado exigente. Entre esas paredes forradas de estanterías, era dueña de su destino, o al menos así lo había creído hasta entonces.

			

			Había comenzado la mañana con la firme resolución de terminar «La abadía de Northange» antes del almuerzo, pero el silencio de la casa se había interrumpido con pasos apresurados en el pasillo, un murmullo ahogado de voces masculinas y el sonido de la puerta del despacho de su padre cerrándose con un golpe. Frunció el ceño; su padre detestaba cualquier alteración del orden habitual.

			No pasó mucho antes de que escuchara otra puerta abrirse. La biblioteca, aunque retirada, estaba en la misma ala que el despacho. Geraldine levantó la vista justo a tiempo para ver aparecer a un hombre que no conocía.

			Era alto, de hombros anchos, vestido con un impecable traje oscuro que no ocultaba la firmeza de su porte. El cabello, negro como ala de cuervo, contrastaba con el tono claro de su piel y con los ojos… ah, esos ojos. Grises, fríos, pero con un fulgor interno que resultaba casi hipnótico. No era un rostro que se olvidara fácilmente: había algo de dureza en la línea de la mandíbula, algo de batalla ganada —o perdida— en la sombra de sus facciones.

			—Perdón, milady —dijo con una inclinación leve, modulando la voz grave—. No quise interrumpir su lectura.

			—No lo ha hecho —respondió ella cerrando el libro con un gesto sereno, aunque su mente comenzaba a formular preguntas—. ¿Busca a mi padre?

			Una sombra cruzó por su mirada antes de responder.

			—Ya lo he encontrado.

			No hubo tiempo para que Geraldine indagara más. Un lacayo irrumpió en la biblioteca, jadeando, con el rostro pálido y los ojos muy abiertos.

			—Milady… —tragó saliva—. Su padre… el señor ha… ha sufrido un colapso.

			El libro cayó de su regazo, golpeando la alfombra sin ruido. La sangre se le heló, pero sus pies se movieron antes que su mente pudiera reaccionar. Fue entonces cuando sintió una mano fuerte, cálida, sosteniendo su brazo.

			—No corra —dijo el desconocido, firme, pero sin brusquedad—. No le servirá de nada llegar sin aliento.

			Ella quiso replicar, pero había algo en la seguridad de esa voz que le hizo obedecer. Caminaron juntos por el pasillo, y en cada paso crecía en su pecho una opresión que presagiaba lo peor.

			El despacho estaba cargado de un silencio espeso, roto apenas por los sollozos ahogados de la doncella. El doctor del pueblo, un hombre de edad, se apartó de la figura que yacía en la butaca junto al escritorio.

			—Lo siento, milady —dijo bajando la cabeza—. No hubo nada que pudiera hacer.

			El mundo se desmoronó. El olor a tinta, a madera encerada, a cuero… todo se mezcló en un vértigo abrumador. Sintió que sus rodillas flaqueaban, y antes de caer, el desconocido la sostuvo.

			—Respire —susurró inclinándose hacia ella—. Respire, por favor.

			Geraldine, sin saber por qué, obedeció. Inspiró hondo, y la calidez de su mano en su espalda fue un ancla en medio del naufragio.

			No recordaba con claridad cómo llegaron a la sala principal. Solo que, en algún momento, él le ofreció un vaso de agua y se mantuvo a cierta distancia, como si comprendiera que ella necesitaba espacio.

			

			—¿Quién es usted? —preguntó finalmente con voz áspera por las lágrimas.

			—Nathaniel Blackwood, duque de Ravenshire.

			El nombre resonó en su mente, familiar por ecos de conversaciones ajenas: un hombre reservado, apenas visto en Londres, cuya fortuna estaba intacta pero cuya familia había caído en desgracia hacía años.

			—Estaba aquí por un asunto con su padre —añadió él con una mirada que no dejaba entrever nada más—. Lamento profundamente su pérdida.

			La puerta se abrió y su madre entró, pálida como la cera. Geraldine supo que la verdadera batalla acababa de comenzar.

			Nathaniel se inclinó brevemente, como quien sabe cuándo retirarse, pero al pasar junto a ella murmuró apenas:

			—Confíe en lo que ve, no en lo que le digan.

			Y se marchó, dejándola con más preguntas que respuestas.

			***

			La noticia se extendió por la casa con la rapidez de un incendio. Los criados se movían como sombras silenciosas, cerrando cortinas, apagando lámparas, cubriendo espejos. Era el ritual del luto, y cada gesto parecía una sentencia definitiva. Geraldine permanecía en el gran salón, sentada junto a su madre, cuya mirada perdida hablaba de un dolor tan hondo que no encontraba forma de expresarse.

			No tardó en llegar la abuela, traída en su silla por dos lacayos. Sus manos, delgadas y temblorosas, buscaron las de Geraldine.

			—¿Qué ha sucedido, niña mía? —preguntó con voz frágil, ignorante aún de la verdad.

			Geraldine sintió cómo su madre le clavaba una mirada que suplicaba silencio. El corazón le pesó como una piedra, pero asintió y mintió con voz firme.

			—El padre ha debido viajar por un asunto urgente, abuela. No se preocupe.

			La anciana suspiró y se recostó en su silla, aceptando la explicación. El secreto estaba sellado, al menos por ahora.

			Fue entonces cuando la puerta se abrió y entró Lord Ashford Weinthrot. Vestía de negro, aunque no por luto, sino por costumbre. Sus facciones eran de una belleza pulida, casi fría, y su sonrisa no alcanzaba a sus ojos.

			—Mis condolencias —dijo con una reverencia exagerada—. Me temo que asuntos legales me traen a Weinthrot Hall en un momento… delicado.

			Geraldine lo observó con recelo. No era un extraño: su primo había sido una figura distante pero constante en las reuniones familiares, siempre midiendo a todos con esa mirada calculadora. Ahora, esa mirada se posaba sobre ella como si ya la considerara parte de su propiedad.

			Mientras Ashford conversaba con su madre, Nathaniel apareció de nuevo, esta vez junto a la puerta, en silencio. Sus ojos grises se movieron del rostro de Ashford al de Geraldine, como si midiera la tensión invisible que llenaba la sala. Ella sintió un extraño alivio al verlo; su sola presencia parecía una advertencia para su primo.

			

			El velatorio se celebró al día siguiente, con un desfile de vecinos y conocidos ofreciendo condolencias y evaluando, con disimulada curiosidad, el futuro de la familia. Nathaniel permaneció cerca, aunque nunca demasiado, hablando con algunos caballeros de alta posición y manteniendo una actitud que Geraldine no lograba descifrar.

			Cuando la última visita se marchó y la casa quedó sumida en un silencio opresivo, Geraldine subió a la biblioteca. Necesitaba aire, necesitaba pensar. Encontró allí a Nathaniel, de pie junto a las estanterías, hojeando uno de los libros más antiguos.

			—No me gusta que los extraños invadan este lugar —dijo ella cruzando los brazos.

			Él alzó la vista y una chispa de ironía apareció en sus ojos.

			—Quizá no sea un extraño tanto como cree, milady.

			Geraldine frunció el ceño.

			—¿Qué quiere decir?

			Nathaniel cerró el libro con suavidad y lo colocó en su sitio.

			—Su padre y yo teníamos un acuerdo. No uno de negocios únicamente, sino de… protección mutua.

			Ella sintió que su corazón se aceleraba.

			—¿Protección contra quién?

			—Contra aquellos que creen tener derecho a lo que no les pertenece —respondió con una mirada que se deslizó hacia la ventana, donde Ashford conversaba con un criado en los jardines.

			Se acercó a ella, pero no tanto como para incomodarla. Su voz bajó, grave.

			—Escúcheme bien, Lady Geraldine: si quiere mantener este hogar y a su familia a salvo, tendrá que aprender a distinguir a sus verdaderos aliados. A veces, no son los que la sociedad aprueba.

			Antes de que pudiera replicar, hizo una leve inclinación y se retiró, dejándola con más dudas que certezas.

			***

			Esa noche, mientras el viento aullaba en el exterior y la lluvia golpeaba con más fuerza los ventanales, Geraldine se quedó sola en la biblioteca, mirando el fuego y repasando cada palabra de aquel hombre. No sabía por qué, pero presentía que su destino y el de Nathaniel Blackwood estaban, de algún modo, irremediablemente entrelazados desde ese día.

		

	
		
			

			Capítulo 1

			La mañana se abrió paso lentamente sobre Weinthrot Hall, filtrando una luz pálida por las cortinas pesadas del comedor. El aire estaba impregnado de un silencio distinto, más denso que en los días anteriores, como si las paredes mismas se resistieran a aceptar la ausencia definitiva de Lord Weinthrot.

			Geraldine permanecía en su lugar habitual de la mesa, la taza de té intacta frente a ella, las manos entrelazadas con fuerza sobre el regazo. El negro absoluto de su vestido resaltaba la palidez de su rostro. No había dormido bien; cada vez que cerraba los ojos, veía la figura de su padre inclinado sobre su escritorio, los labios pálidos, la vida escapando sin que nadie pudiera detenerla.

			Lady Eleanor, su madre, intentaba mantener la compostura. Su porte seguía erguido, sus gestos precisos, pero Geraldine conocía demasiado bien el temblor casi imperceptible en las manos de su progenitora. A su lado, el asiento vacío del patriarca parecía observarlas con muda severidad.

			—No podemos seguir así —dijo finalmente Lady Eleanor, su voz baja pero firme—. La temporada ha comenzado. Debemos ir a Londres.

			Geraldine alzó lentamente la vista, con una ceja arqueada y un deje de incredulidad.

			—¿Habla en serio? ¿Con mi padre recién enterrado?

			—Habla la necesidad —corrigió Lady Eleanor dejando el cuchillo sobre el plato con un leve chasquido—. Si no aseguramos tu futuro antes de que Ashford mueva sus fichas, perderemos esta casa… y todo lo que tu padre luchó por mantener.

			El nombre de Ashford cayó entre ellas como una piedra en un estanque. Geraldine sintió un escalofrío. Su primo había aparecido en el funeral con un traje negro impecable y una sonrisa que parecía ensayada frente a un espejo. Desde entonces, sus visitas habían sido constantes, siempre corteses, siempre calculadas.

			La doncella entró en ese momento y anunció con voz correcta:

			—El duque de Ravenshire solicita unos minutos con usted, milady.

			Geraldine intentó mantener la expresión neutra, pero el corazón le dio un salto. Nathaniel Blackwood cruzó el umbral con paso seguro, vestido de manera impecable, y saludó con una inclinación exacta. Sus ojos grises se posaron primero en Lady Eleanor, luego en Geraldine, con un brillo que ella no supo descifrar.

			—No pretendo importunarlas tan temprano —dijo, su voz grave llenando la estancia—. Vengo a entregar algo que pertenecía a su padre.

			Colocó sobre la mesa un sobre sellado con cera roja. Geraldine lo tomó, notando que el calor de sus dedos permanecía en el papel. Durante un instante, sus miradas se encontraron, y hubo un silencio extraño, como si las palabras que ambos pensaban no fueran apropiadas para esa hora ni ese lugar.
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